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'plo ~e D,ios á su Hijo con las corespondientes
hostias, a los cuarenta dias de haberlo dado á.
luz, segun hoy se celebra.

M.as aquella presentacion fué muy insigne y
glorIosa; pues que por inspiracion del Espíritu
Santo asistieron á ella el Santo Profeta Simeon
y la .S~nta Viuda_ y profetisa ,Ana, alabando y
bendIcIendo al Senor por la vemda de Jesucristo
se&,un se lee ~n ,el Evangelio y obranJo prodigios:
Cnsto p~es vI~Ie~do en carne, manifestaba, hér­
m~no,s ~lOS, eJem~l~s de ~na humildad profunda
é lll;dl?lOS de ~u dIvma pIedad, A$í como en su
naCImIento, mIentras descansaba humildemente
en, el pesebre, era celebrado en el cielo con una
nu~va ~strella y ,crm las alabanzas de los áI).ge­
les, _,aSI .ahora SIendo presentado cual niño pe-'
quemto en el templo, iluminaba con el Espíritu
S,anto los ?ora~ones (le los profetas para que'
dIesen testlmomo de la divinidad oculta en la
carne.

Nosotros pues que lo adoramos como a hom-
bre, celeb:amos este día y le ofrecemos candelas
~n memOrIa de su presentacion en el templo:
ya que ~a luz, de la candela significa su divini­
dad y slln~oliza la cera su carne virginal, ya
que la abe~a que produce la miel y la cera no
es producIda por la union del macho y 'de 'la
hembra.

Consta pues que la Presentacion del Señor en
el templ~ proviene de la obediencia á la ley y
Iiuestra signifi~ativa ofrenda de la dulce y ~e­
nerable memona de su Presentacion. Conocien-
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nosotros en cuan buenos principios esta so'"

lemnidad está fundada, y cuan piadoso Y' santo
sea el significado de nuestro obsequio, solemni­
cemos...esta fiesta con alabanzas divinas y obras
santas, y celebremos esta oblacion con piadoso
afecto. Suplicando á la piadosísima Madre de
Dios se digne encomendarnos á su Hijo con los
dones que le ofrecemos, y que á semejanza' de
nuestra oblacion que parece ser limpia, pura
y fervorosa, nos alcance del mismo la pureza
de corazon Y de cuerpo, la luz de la ciencia, el
fervor de la fé y de la caridad, para que in­
fl~mados. con el don de la gracia, iluminados
por el Espíritu Santo, y purificadas nuestras al­
mas, podamos ser presentados en el templo san·
to de su gloria por el mismo Nuestro Señor Jesu-
cristo. Amen.

SERMON 11.

Sobre el nacimzento de la Santisz11W
. Virgen ]laria

. ..
Es costumbre aprobada entre los cristianos el

celebrar debidamente el natalicio de' los Santos
Padres y en especial referir én la Iglesia sus
virtudes, consignadas en escritos, para alabanza
de Dios de quién las recibieron, 'y para bien y
edificacion de los fieles. .

Mas entre todos los Santos, se recuerda la
memoria de la Santísima Vírgen con tanta ma­
yor frecuencia Y festividad, cuanta mayor f!l~'

J
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la gracia que creemos halló ,delaute de Dios.
Por 'esto, la devocion de. los fieles no estaba
satisfecha en la:celebracion de ciertas fiestas mas
antiguas, sino que ba querido añadir la presente
solemnidad de su nacimiento. Y en' este día, al
parecer, debería. leerse particularmente en ia
Iglesia el libro que se hall~. escrito sobre el na­
cimiento y vida de la Vírgen, si los Padres no
lo hubiesen juzgado apócrifo, pero como varo­
nes insignes y sabios han sido de esta opini011,
11o~otros cumpliremos la costumbre eclesiástica
en los oficjos divinos, leyendo ciertas otras co-,
Sl¡.S 110 ajenas de la,presente festivi~ad.

La bienaventurada Madre del Señor y perpé­
tua Vírgen María, pues antes de nacer fué anun­
ciada con oraculos y designada con milagros,
y despues de haber nacido de progenie dispues­
ta por Dios, brilló de un modo ~special adorna­
da de todas las virtudes, ,y dió á luz al Salva­
dor por él glorificada en el cielo", no ba cesado
jamás de patrocinar á los mortales.

Siga la narracion á la proposicion por su
órden.

Desde luego va)11os á referir uno de los 'pre­
~itados oráculos. Dijo el Eterno al viejo, Dios
a la culebra: «enemistades pondré entre tí y la
mujer, entre tu descendencia y su descenden­
cia.» ¿Que significa en este texto, hermanos,
quebrantar la cabeza de la serpiente, sino ven­
cer con resistencia la principal sugestion del dia­
blo, es decir, la concupiscencia? Y si se pregun­
ta: ¿Cual fué la mujer que alcanzó esta victoria?

I
~
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Por cierto que no se hallará otra en' toda la línea
de la humana generacion, hasta que se llegue
á aquella de que hablamos y que es la Santa­
de las Santa~. y si se pregunta ¿con que que,­
brantó la cabeza de la serpiente? Se respondeFtí
que sacrificando á Dios su virginidad y su hu­
mildad á un mismo tiempo; pues que conservan­
do la virginidad dió prueba de tener apagada
la concupiscencia de la carne; así como ca? .la
humildad que produce la pobreza de EsplI'ltu.
superó la concupiscencia de la mente; de modo
que, estando ;,encida la principal s.ugestion d~l
diablo, aplasto con el pié de la virtud s~ V1­

cid'sa cabeza. y no solo alcanzó este trmnfo,
sino tambien otro sobre manera mayor cuando,
la divina sabiduría, tomando cuerpo de su pu­
rísima carne, venció toda malicia, llegando de
un fin á otro fin y disponiendo suave y fUE¡¡te­
mente todas las cosas. Tal es pues la mujer, á
la cual se dirigió aquel oráculo divino, á la cu a.l
que había de nacer indicaba, á la cual singular­
mente anunciaba.

Explicado brevemente. uno de lo~ ?;acu~os,
expliquemos ahora un milagro. ReclblO MOlses
una vara de cada una de las tribus de Israel,
que tenia el nombre de la tribu escrito en ella,
y las palabras en el tabernáculo, todo por man­
dato del Señor. Al día siguiente se halló que la
vara que llevaba el nombre de Aaron babia ~ro­
tado, tlorecido y producido fruto: y el ,Sen?r,
como sabia esto encerraba un grande mlsteno,
mandó que la v-ara fuese depositada y guardada
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en él tabernáculo. Con este prodigio de la' vara
eran excitados los hijQs de Israel á inquirir con
la mayor solicitud el significado de un hecho tan
admi~able, .que .l~rgo tiempo desp~es explicó el'
Profeta Isalas diCiendo: «Saldrá una vara de la
raiz de Jesé y subirá de su raiz una fior, sobre
la cual descansará el Espíritu del Señor y como
a~.decir estas. palab:as, los que las oyeron le
dijeron: «Padre Isalas, no os el1tendemos vues­
tro lenguaje es obscuro, aclarádnoslo: y el
pro~eta para hacerlo mas inteligible dijo: «He
aqUl ~ue una Virgen concebirá y parirá un hijo,
y. sera llamado su nombre Manuel.» y descri­
b:endó tam~~en al hijo de la Vírg~n, aManuel,
d.ICe: «un mno nos ha nacido, un hijo noS ha
SI~O dado, y se llamará admirable, consejero,
DIOS fuerte, padre del siglo venidero, príncipe
d.e la paz: se multiplicará su imperio, y su reino
no tendra fin.) Lo que Dio~ designó con un mi­
lagro, el profeta lo descubrió con un vaticinió:
y lo que el profeta cantó, el resultado lo com­
probó; porque asi como aquella vara produjo
fruto sin tener raiz ni ayuda alguna de la natu­
r~leza ó del arte, asi la Vírgen María concibió
S111 obra de varan á un hijo, hijo designado por
la fior y por el fruto: por la fiel', á causa de la
especie, y por el fruto, acausa de su utilidad:
«es-el mas hermoso de los bijos de los hombres:»
y la refocilacion de vida no solo para los bom­
bres sino tambien para los ángeles. Con esto
queda probada brevemente la primera particu­
la de la propcsicion: prosigamos.
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o Nació pues la beatísima Vírgen María: su pa­
dre fué de Nazaret y su madre de Belen cuales
ciudades anunciaron los profetas como destina­
das al nacimiento y á la vida de Jesucristo
que descendió de la raiz de aquel Abram es~
clarecido por su fé. al cual habia sido prometida
porDios la bendicion de todas las naciones en su
d~scen~e~cia,.l,de·laestirpe de David, á quien
DIOS dlStlllgUlO a causa de su reconocida virtud
con esta admirable alabanza.: «he hallado uñ
varon seg.un mi corazon.» Llevó pues su origen'
de tribu real y de tribu sacerdotal la que ha­
bia de parir al gran Rey y al Pontífice Sumo.
No decimos sin embargo esto porque el Señor
que vino á buscar á los pecadores. se desdeñe
de tener una madre que tenga parientes que sean,
pecadores, porque entre ellos aparece mas her-¡
mosa «como un lirio entre las espinas.»

Esta Vírgen ptj.es elegidas singular entre las
bijas, no recibió nombre comd por casualidad
Ópor el solo b!3neplácito de sus padres, como mu­
chos, sino por divina inspiracion, de manera que
la misma signifi~acion de su nombre indicase
ya algo grande pues se interpreta «estrella del
mar.» Sirvámonos de una comparacil}n para
comprender la mística interpretacion qne encie­
rra. Necesitan los navegantes al embarcarse
.fijarse con una estrella que brille mucho en el
cielo, y apreciar y dirigir su viajp. segun ella
para que puedan llegar al puerto que se ha.n
propuesto. Asi tambien pues, hermanos, es ne­
cesario que todos los cristianos que navegan'



-12--
entre las olas de este siglo, atiendan á esta es­
trella del mar, á ~aría que está próxima á Dios
sobre t~das las .crIaturas, y que dirijan el curso
d~ .su vIda en vI,sta de sus ejempLos. El que esto
hICIere, no sera arrollado por el viento de la­
v.anagloria:, ni quebrantado en los escollos de
las adv.ersldad~s, ni absorbido en el piélago de
las paSIOnes, SInO que llegará prósperamente al
puerto del eterno desdanso.

y ~i algu~o nos preguntase, diciendo; ¿c~al
pensals fué antes en el alma, ó sea ahora esta
pe~so~a que se presenta á la admiracion y á la
lmltaclOn de todos los Santos? Responderemos
que es con toda verdad mucho mas perfecta de lo
que podamos demostrar con nuestra palabra.
C.on todo para que no se nos reprenda que nada
d~gamos en un asunto en que hay tanto que de­
CIr, reservando muchas y grandes cosas para
los elocuentes, algo diremos sobre esto y este
algo puede probarse facílmente. '

Desde luegó pues conviene asentar que el álma
y el ?uerpo de aquella que se eligió la sabiduría
d~ DIOS Padr~ para <fue fuese·su digna habita­
ClOn, estuvo hbre de toda malicia é inmundicia
pues a~rma la Escritura, (que la sabiduria n~
entrara en un alma malévola y no habitara en
un cue~po sujeto á los pecados.» Mas por el
contr~rlO afirm~mos con seguridad que no esta­
ba prIvada d~ VIrtud alguna la que segun le ase­
gura el nuncIO del Señor estaba llena de gracia
y aunque por anunciarlo el arcángel nadie qu~
esté en sanó juicio, dejara de creerl~, con tod;
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si desea alguno llevado de un santo deseo bus­
car pruebas de sus virtudes y de sus obras, qu~
laEscritura recuerde, le ocurrirán con tanta ma­
)'01' facilidad cuanto mayor sea la fidelidad con
que las busque¡ son pues algunas de ellas paten­
tes casi á todos los cristianos. Quien pues no
contempla con dulce admiracion la fortaleza, la
prudencia y la fé de esta digna jóven en su co­
loquio con el ángel, con el cual habla con tanta
insistencia, pregunta con tanta prudencia y cree
con tanta facilidad? ¿Quien no ve y no ::¡.dmira,
al verla, su justicia con la cual procuraba
cump¡ir todos los proceptos de la ley divina de
modo que no dejaba _ni uno solo que cumplir?

. por ejemplo: despues del parto no tenia ~ece­
sirlad de la purificaci-on' legal, á la cual se su­
jetó J porque habi~ncebido sin obra de varon_.
De su templanza tambien díjose ya que produjo
para Dios la azucena de la virginidad en el valle
de la humildad. Como sus palabras y sus obras
estaban llenas de las virtudes indicadas, es ma­
nifiesto no sólo por el testimonio del ángel, sino
tambien por la naturaleza misma de su vida pues
ninguna virtud faltó á la beatísima Virgen: y
que por esto las virtudes próducian en su mente
y en su corazon una inefable armonia que la
misma sabidurla de Dios q;le la críó y que ha·
-bitaba en ella se deleytaba n oir, y resplande­
cían en su exterior tanto en sus palabras como
en sus obras, de modo .que podían los hombres
glorificar á Dios y recibir ejemplos de salvacion.

A esta tan grande y esclarecida Señora ¿que
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mayor elévacion se le podia conceder; habiendo
concebido Virgen al Hijo ile Dios y parídole
tambien Virgen, "y siendo hecha tan venerable'
por su dignidad aún á los mismos espíritus ce­
lestiales? Esto manifestólo muy claramente aquel
grande y fuerte Arcángel Gabriel que la pre­
:vino, antes de que fuese Madre de Dios, porque
sabia que habia de serlo, con una salutacion tan
,reverente, habiend·) alcanz.ado con esta misma
dig,nidad la mayor soberania segun su caridad
respecto ~ los ángeles, y segun su discrecion
,respecto a los hombres. Por esto se han eSGrito
~e ella muc~os ej'emplos, algunos de los cuales
pueden aqUl recordarse. Ella pues envió anti­
-guamente á un Santo Angel en auxilio del gran
'Pa-dre San Basilio, y resucitó á un muerto, que
·habia maltratado su perseguidor Juliano Apos­
tata, cual historia es muy conocida. Ella tambien
á tí, ó Teófilo, antes pecador te libró, al arre­
pentirte y al invocarla, de las mismas fauces
'd~l demonio. P~ro ¿porque referimos la repara­
eIOn de esta calda con pocas palabras, siendo
muy conveniente el explicarla detalladamente?
Este TeólBo pues, viviendo en otro tiempo en la
pátria de cierto Obispo de Cilicia segun nos re­
fieren ciertos escritos, cayó en u~a grande tris­
teza á causa de la pérdida de sus bienes y -en
i~l estado cons.ultó á cierto judio perverso pi­
dIéndole consejo y socorro, ypor su medio ha­

,bló. con el Diablo y lo a,doro, renunciando á la
.fé y recibiendo de él la escritura que hizo de su
'es.9lavitud, firinada con ,su selle. ~as despues
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arrepentido del hecho, y sumamente angustiado
por no saber que hacer, ni á donde volverse,
se animó por medio de la fé y de la esperanza,
y se dirigió á una Iglesia dedic~da á la mem?Í'ia
de la Santísima Vírgen Mana Madre de DIOS,
en donde la invocó por el tiempo de cuarenta
c1ias con ánimo afligido y contrito pidiéndole
su patrocinio. La Madre de mis~ricordia miróle
con ojos propicios, y aparecléndosel.e et; una
vision, reprendió su it;1piedad y le eXCIto a.que
de nuevo confesase a Jesucnsto. Consolo al
áfligído prometiéndole el perdon, y para que no
dudase de su promesa, entregó. a~ desgr~ciado
la escritura hecha con el demomo en senal de

, que lo libertaba de sus ~arras .. NO' es facil ex­
plicar cuan alegre ~sta!la y cO,n cu~nto afecto
manifestaria y publIcana su saÜsfaccIOn, cuando
al despertar hallóla sobre su, pecho. Era la n~­
che antes de un día de Dommgo en la cual Teo­
filo como si hubiese resucitado con el Señor,
se presentó al Obispo en presencia de t~d? el
puebIo, para explicarpublicament~tanprodIgIOso
acontecimiento. Los fieles, al OlrlO, quedaron
pasmados y no pudieron contener sus l~grima~,
al ver el macilento rostro de tan estrano pem-

. tente.. Mas al oir explicar la' grande y pronta
tnisericordia que habia alcanzado ~ cu~ntos . es­
t~b.an aturdidos por su mala conc~enCla caSI se
'hubieran desmavado si no se hubIesen alentado
con gozo á espérar ~l perdon de sus ~ulpas.
'Mas para concluir en breve. esta relaCl0.J?' el
'Obispo mandó que TeófilQ quemaso la escntura
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diabólica.. y lueg0 ayudado este d~l clero· y. d~!
pueblo_ fué llevado al altar, y aSI que re~lblO
la sagrada comunión, de mano del ObISpO~
brilló su rostro como el S?l. Despues. paso
tres dias en la misma IglesIa de la pIadosa
Madre del Señor, por cuy? medio ale.anzó sq
reconCiliacion con Dios, dandole graCIas por
~ste" beneficio, y concluyó dichosamente su
vida.

Con tan- admirables hechos se demuestr~,
como la Madre de Dios es poderosa y magm­
nca en todas partes, y está siempre pron~~ á
valerse de los santos ángeles para su serVICIO,
y á romper á su voluntad los pactos hechos ~on
los demonios: con. estos y ~on ?tros b.enefi~los
inumerables tamblen, que o estan escritos o s~
han experimentado, manifiesta qu.e socorre a
los justos y á.los pecador~s que la Invocan con
fidelidad, y que nunca. deja de socor~~rlos. ~e­
curran pues á ella los Justo~ ~~n B~SÜlO alaban~
dola y 1:lendiciéndol3:1 y reclblran Slll ~uda ~ron~
tamente lo que le pIdan con sus 0.raclOn~~. va­
yan tambien los pecadores con Teofilo! hmendo
con golpes sus pechos cri.minales. y SI de veras
se arrepienten, alcanzarán su deseado. perdono
y siendo nosotros del número de est,)s.. Implore-
mos su misericordia para que se digne soco­

..' 1 'd" t Irrernr¡s y auxiharnos. ¡O ,Free egl a. 10 sa~ ~.

!ó venerable y soberana! i? clemente y proplCla
Señora nuestral seamos dIgnos de recobrar y
conS8rvar perpetuamente la gracia de vuest~'o
Hijo y nuestro Señor que con el padre y el b:s~
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pil'itu Santo vive y reina un soio Dios eternarrum­
te. A,men.

SERMON 111.

¡ 'obre el Nacimiento de la Virgen }(aria.

Celebramos, carísimos hermanos, en este dia
al nacimiento de nuestra gloriosa Señora, Maria
Santísima, Madre de nuestro Redentor. Quere­
mos referiros brevemente algo sobre su naci­
mi~nto, su vida, su fin y beneficios que acostum­
l)ra á dispensar á los cristianos tanto justos,
como pecadores.

Maria pues nació de la estirpe de Abraan y de
David rey, á los cuales fué hecha la promesa
de que en su descendencia, es decir, en Jesu­
cl'isto serian bendecidas todas las tribus de la
tierra. Nació, segun la relacion y los escl~itos
de los Santos Padres, en la ciudad de Nazaret:
su padre se llamaba Joaquin y era oriundo de la
misma ciudad, y su Madre Ana que 10 era de la
de Belen: su vida fué sencilla y recta delante
del Señor; é irreprensible y piadosa delante de
los hombres. Dividian sus riqu~as en tres par­
tes, una para el templo y ministros del templo;
otra para los peregrinos y los pobres, y la otra
se la reservaban para sus usos propios y los de
u familia. Así eran justos para Dios y pobres

para los hombres, y vivieron cerca de veinte
años el1 santo matrimonio, sin que lograran te­
Tler familia. Hicieron loto no obstante de con~

* 2
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sagrar al servicio del Señor la prole que se
dignase concederles.

Habiendo pasado pues el número de dichos
años, fué enviado el ángel del Señor primero á
Joaquin y despues á Ana, anunciándoles que
naceria de ellos una niña que seria llamada
Maria, seD1f\jante á la cual ninguna ni antes
habia nacido, ni debia despues nacer, con tanta
santidad. Sucedió pues segun la palabra del án­
ge1 que la Santísima Virgen Maria nació en la
ciudad'de Nazaret, y que permaneció allí tres
años en la casa paterna, despues de los cuales
conforme la habian prometido sus padres á Dios
fué llevada á Jerusalen y presentada al templo
del Señor en donde permaneció hasta los cator­
ce años de su edad, sirviendo al Señor de dia
y de noche con ayunos y oraciones, ofrecién­
dole en voto su Virginidad, lo que antes nadie
habia· hecho nunca y gozando con frecuencia de
las visitas y coloquios de los ángeles.

Despues, habiendo regresado á Nazaret. á la
casa de sus padres, le fué enviado por Dios <::1
arcangel Gabriel para anunciarle la concepcion
del Hijo de Dios. ~l Hijo de Dios pues fué con­
cebido en Nazaret y nació en Belen. Mas des­
pues del nacimiento de Jesucristo permaneció
con su Hijo hasta la Pasion de la cruz, y enton­
ces fué cuando Jesucristo encomendó á su ma­
dre Virgen al discípulo Virgen, al apostol Juan,
el cual la sirvió despues de la Pasion, Resurrec­
-cion y Ascension á los cielos del Señor, hasta
.su muerte.
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La Virgen Santísima fué sepultada en el v~lle

de J osafat, en donde 8e edificó una iglesia en
su honor, y San Juan fué sepultado en Efeso.
~ como despues los religiosos cristianos qui­
SIeron ver las reliquias de la Madre de su Señor
ha~~ron que e~ sepulcro estaba vacio: y com~
qUISIeron tamblen mirar en <::1 sepulcro de San
Ju.an.' solo. hallaron en él maná. Creyó pues la
c~IstIana pI~dad que Jesucristo Dios, Hijo de
DlOS ~esucJto gl?riusamente á su madre y que la
exalto ~n los CIelos, y que el Bienaventmado
J.uan VIrgen rEvangelista que la sirvió en la
t~erra, mereCIó participar de su gloria en el
CIelo.
• Mas es inefable la gracia y gloria que dió Dio~
a su Madre. Con. todo s~bemos de cierto, que
tod? cuanto los Justos pIden al Señor por inter­
cesIOn de su MadFe Santísima, lo alcanzan más
p:ontamente, y que los pecadores alcanzan tam­
bIen por su medio la misericordia. De ambas
cosas ten~mos muchos ejemplos; pero por ahora
basta lo dicho.

SEBMON IV.

En el nacimiento de la Santa Vi1"uen
Maria inviolada.

Nos ve,mos precisados por el efecto de un
amor reCIp;~co y por el deseo de dispensaros
nuestra solIcIta exhor~acion, por algunos varo­
nes muy gratos al Senor y amantes suyos, a
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dirigiros una alocucion sobre la Santísima y
sobremanera amada Virgen María, e~p~sa y
madre del Señor esto es, sobre su naCImIento;
pero no que tej¡ materialm:n~e su historia, si­
110 que vaya adornada de IDlstlCas alaballza~, y

irvan para .congratularla. por sus ?ene?ClOS;
pues no bastára para expllc~r un .mlsterIo tan
grande ni el mundo.entero, ~I se umera ?on este
objeto. Mas el mérIto estara en el .comlenzo J;
en la ejecucion, y si se logra el ~bJeto, lIega:ra
la nave al puerto sin haber pad~cldo na~fraglO.

Recordando pues con la debIda ~uml1dad el
amable y salutífero para todos los SIglos y para
todos los hombres nacimiento de la Madre del
verdadero y ete.rno Rey y Señor nuestro, y v~­
nerándolo anualmente con cuidado, hemos crel­
do oportuno primeramente. invitar á ambos
~oxos con nuestr~s exhortaclOnes para celeb~ar
esta divina y gloriosa festivi,elad; para que m­
terviniendo unida la devoClOn de hombres y
mujeres en la celebracion de esta fiesta, sean
unos mismos los votos de. todos que se presenten
á esta sagrada Virgc~1. Es :sta una sol~mni~ad
que no brilla con e:~(1guos o e~casos mlstenos,
Ó que pueda compararse á las fiestas de los otros
santos sino que es tanto mas excelente, cuanto
mas c~nsta que ha ele ser preferida á todos los
hombres aquella, de cuyo nacimiento ~eb~~ pon­
derarse hoy los resplandecientes prlD~lplOs:.y
tantos elogios pue~en alabar su :nagl1l~CenC1a
y enaltecer su gloI'la cuantos CDnVlenen a aque­
lla que se eleva por su excolencia sobre las
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criatur~s todas y aun tambicll sobre la dignidad
de los angeles.
. y ¿en dO,nde podrá hallarse un lugar que en­

cIerre cn SI la majestad coigual al Padre, al au­
tor ~c todas ~as cosas, sino en el vientre de
Marl~ predest.111!ida antes de los siglos? En el
P?r cJerto habIto toda la divinidad con la huma':
mdad. y aquel que .en su coigualdad disponía
todas las cosas del Cielo y de la tierra, prepara­
ba dentro de la ~ugusta y virginal estrechez la
futura y prome~ld.a redencion de su carne. ¡Feliz
el parto, y n.acIIDIento de esta celestial Virgen
que debla qUItar las antiguas ofensas de DU8stros.
p~d:es y levantar et mundo opriJUido por el do­
mlDlO cruel del mas fiero enemigo! Cual parto
es de pensa~,. no tuvo otro objeto que hacer qu~
la san~!ipudlc1a f,uese la habitacion y recibimiento
del HIJO del AltJsimo, pues para esto su casti­
dad no ,rUé manchada en modo alguno antes del
p~rto o antes de concebir tan preciosa prenda
m ta~poco la mo18stó la pr~ñez ni el parto d~
los hiJOS, como sucede á las quc conciben la hu­
mana prole en su entrañas. Feliz pues la culpa
pero santa es la conyugal sociedad que dió al
o:be un tal y. tan gra~de y especial ó singular
bien por medlO de nupCIal union. Por fin en esta
con~e.pcion de la Virgen no hay duda que el
~spmtu Santo vivificador y ardoroso llenaría
a entrambos pa~re? de ,sus dones especiales y
que no les faltana Jamas el cuidado y visita de
los Santos ángeles.

Con razon pues, los santísimos Padres d
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esta dichosa Vírgen han de ser tan alabados y
exaltados porque en todo se _mostraron. tales y
tan grandes, que no sin ju~ta causa nac~era de
su estirpe una prole tan dIgna que p~dI~ra ser
en las primeras edades y en las subsIgUIentes,
un modelo de toda bondad. Feliz el parto y mas
feliz que todos los otros, ya que merec~ó dar á
luz una criatura tan inefable. Feliz tamb!e~ 1(01'­
que mereció t~n~r una. ?ija sol~ que concIbIera
y pariera al umco HIJO de DIOS; pues que no
convenía que los santísimos progenitores de
esta singular Vírgen quedas~~ manch~dos con
la propagacion de muchos hIJOS, debIendo ,s~r
los egregios proveedores y maestros de la Ul1l-

ca Madre de Di.,s. .
Con verdad pues es bienaventurada y dIgna

de toda veneracion y alabanza por el grande y
sagrado privilegio que obtuvo la Madre de esta
Santa Vírgen, la cual superó en dicha á toda~
las otras madres concibiendo y engendrando a
aquella que engendraría á su mis~o y de to~?S
Criador. Gózate y alegrate ¡oh felIz! por tal hIJa
pues fuiste privilegiada co~ :un ~on tan g:ande
que ninguna tuvo ni tendra Jamas la graCla de
alcanzar. ¿Que cuidado tan grande se ha de
pensar tendrían los santos ángeles para. co.n .unos
padres tan gratos á Dios ~esde. el pnn,Clpl? de
su creacion, y que protecclOn dI~pensarIan a su
tan admirable Hija~ ¿Acaso podra creer.se que el
Espíritu Santo estuviese ni un momento aparta­
do de esta eximia Niña á la cual pTe~araba
para ser cubierta de su divina sombra? NlDguna

1.
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alma fiel puede dudar que continuamente la
asistirían ejércitos celestiales como á aquella
que ambicionaban que fuese exaltada sobre to­
dos ellos. ¡Oh Vírgl::n s0bremanera bienaventu­
rada que á todos eres iuperior en méritos, y
que nadie te se iguala en la castidad! 'Cuan
bienaventurados fueron aquellos siglos que en
su tiempo merecieron recibirte en tu naci­
mientol

Si algunos tal vez quieren investigar con cui­
dado, porque los escritos de los Sañtos que nos
han precedido, no declararon á swdieles secua­
ces los principi9s temporales de esta divina Vir­
gen, para que llegasen á noticia de todos, en­
tiendan que l1t) ignoraban que existirían en el
tiempo herejías que pretenderían fundarse en
las mismas alabanzas d(i) esta insigne y admira­
ble doncella, y que por esta causa determinaron
ocultar á los infieles y émulos con cierta sagaz
industria, cuanto dijeron á cerca de su naci­
miento, para que de éste modo la ciega loqua­
cidad de los pérfidos no tuviese ocasion para
maltratar el maternal seno de la Iglesia con sus
múltiples engaños; pues que ya con mali~iosa y
engañosa falacia denigraron lo que había llega­
do á su noticia respecto al nacimiento é infancia
de la Madre del Señor, de manera que despues ni
las noticias verdaderas sean referidas por los doc­
toresde la Iglesia, aunquede ningul1 modo sean
por ello~ repudiadas. Mas existe cierta no muy
sabida relacion quese autoriza con el nombre del
esclarecido expositor San Gerónimo, la cual re-
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fiere que San Mateo, despues de haber publica­
do su evangelio, consi9'lló con su propia mano
el nacimiento de la Vlr~en y la infancia de Je­
sús en letras hebreas difíciles y obscuras, cual
escrito fué puesto por dicho intérprete en len­
gua latina a peticion é instancia de muchos. y
como esta relacion no se halla inserta entre los
libros canónicos, el unánime consentimiento de­
la Iglesia ni la admite del todo para leerse en
público, ni tampoco la rechaza no recibiéndola~

porque en ella se hallan dichos y se refieren he­
chos que si parecen como imposibles, con todo
la industria de los fieles no los niega á los que
gustan y aman leerlos. Mas respecto á nosotros
y á todl)s los hijos de la Iglesia nos basta ya la
la devota credulidad con la cual reconoce
fé y que fué siempre Vírgen tanto en su nac~­
miento como en toda su vida.

Es tradicion que sus padres carnales fueron
Joaquin y Ana, y que les conviene muy bien la .
interpretacion de su nombre, pues Joaquin sig­
nBica preparacion del Señor, y Ana se interpreta
gracia del Señor. ¿Yen la significacion de estos
dos nombres que otra! cosa se insinua sino la
gracia que á un tiempo' ambos alcanzaron? Y ¿en
donde tendrá lugar la preparacion del Señor,
SiRO en donde hubiese precedido la gracia comu­
nicada? De este modo pues á un tiempo dos gra­
cias especiales, disponiéndolo el Señor, producen
de si una gracia no pequeña que ha de ser de
provecho general para todos los hombres. Tojo
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esto dicho con pocas' palabras es muy digno de
la memoria de unos padres tan santos.

Mas vengamos ahora á tratar de aquellas co­
sas que el Señor nos ha concedido. Recibiendo
pues con la mayor honra y con la mayor alegria
de nuestra alma á la Madre del sumo autor y
criador de todas las cosas, trabajad con el ma­
yor esfuerzo para que la grande alegria de este
dia, mientras que se demuestra y honra con
obsequios exteriores, sea tambien acompañada
interiormente de -una conciencia -pura y con
servicios santos y correspondientes. Aquellos
que veneran los sagrados méritos de los Santos
y que desean asistir de todos modos á las fiestas
de los habitantes del cielo, de tal modo deben
portarse en los natalicios de los Santos, qU l3 no
les suceda despues el estar separados de aque­
llos cuyos triunfos celebran. Por esta razon pi­
damos con solícitas súplicas en la presente so­
lemnidad á la prudentu,ima Reina de lasvirgenes
que se eleva sobre todas ellas para que haga
posible con su intercesion de que la Santa Igle­
sia que la venera ahora con la mayor humildad
en la tierra, se goce por fin con· perene alegria
de su elevacion y gloria en el cielo.

Esta es pues la principaI-festividad, en la cual
se alegra toda la angelical milicia, en la cual
se declaran los vaticinios de los Profetas, y se
descubren los escritos proféticos de los gentiles:
en la cual nace la esposa sin ejemplo, unida á
Dios V de la casta materia de cuyo cuerpo
ap-arecerá la luz en las tinieblas para disipar las
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~eblas de las antiguas culpas. Este es, digo, el
dia, en el cual la brillante estrella y la luz in­
separable del mar de este mundo, que aunque
de mortal procedencia iluminó á todos los que
han de salvarse con la ,menidad de su hermo­
sura. Este el dia de alegria que debe ser hon­
rado, en el cual segun las cualidades del mundo
se prepara un vaso virginal en que Dios se unirá
c?rporalmente. con el hombre, no por propaga­
clOno humana SillO por' obra del Espíritu Santo.
¿qUlen ~a podido oir jamás ó antes de esta
VIrgen, o despues en todo el ámbito del mun­
d? que el Criador detodas las cosas, el dueño del
CIelo y de la ti~rra, el Rey de los reyes y Señor
de los que domman, sol de justicia, luz insepa­
rable, ~ue se encerrase en el estrecho claustro de
~sta. VI~gen?¡Ó grande y admirable dispensacion
y mls~rIcordla del mismo Dios! Para reparar a
los prImeros padres yá. sus descendientes hijos,
que cpnsta fueron, crrados para suplir el número
y ~l, orden de los angeles soberbios, no se des­
deno .de tomar cuerpo, bajando del cielo dentro
del Vleptre de la Virgen, para elevar la forma
C?D;SOClal, no s~gun .la cualidad ó cantidad de la
dlvma substancIa, Silla ~egun el incremento del
cu~rpo que tomase sin mancha de pecado, hasta
all~desd,e donde el tentador yel tentado fueron ar­
rOJ ados a,ca~sa delapérfidaviolacion delprflcepto.
V~d aqUl.pues como vosotros todos que os

hab.eI~ reunIdo aqui, para celebrar el sagrado
na:lffilento de la VIrgen, ~stais pJ;esentes no
sol..mente con el cuerpo SIlla tambien con los
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sentimientos interiores del alma; porque no hay
duda :tlguna que habrá enriquecido a ca~a. uno
de vosotros con el precioso don de sus vlrtu~es
el dispensador de todos los bienes, que sabe dIS­
tribuir entre vosotros sus dones y re.galos ~e
manera que cada cual puede hacerse una habl­
tacion digna de su grandeza. Obr~ estas co,s~s,
como dice el apóstol, un solo y mismo E.spmtu
que se comunica á todos ~egun la graCIa y,se­
halla en cada uno en partIcular.

Levantad pues vuestras mentes al cielo 'p~ra
celebrar la presente solemnidad de la dlvma
Madre, para que no se halle en el domicilio de
vuestra mente y cuerpo parte alguna que no
esté llena de una santa alegria para que toda se
regocije en esta esclarecida fiesta. Que se go­
cen ambos sexos en este dia, y lo mism.o los
señores que los súbditos, porq~e por r:nedI~ de
esta Virgen para todos ha vemd~, l.a.redenclon,
naciendo corporalmente de su vlrgmal se~o el
inmaculado Señor. Que se gocen los anCIanos
que sirven á Dios, por que bajó ~~sde la ~rte
del cielo á las entrañas de esta Nma el que sabe
renovar no solo las almas sino tambien los
cuerpos, destruyendo su antigua ruina y devol­
viéndoles una juventud mas lo-zana, segun aque­
lla sentencia de David: «se re.novará, como el
águila, tu j uventud ..ll Que imiten tambien la fé
de los antiguos patrIarcas) con la c~al agrada­
ron á Dios ni se aparte de su memOrIa, por qne
por el parto de esta Vírgen se le' concede en el
extremo de su vida alcanzar la verdadera sal-
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vacio~. Que se alegren los valientes jóvenes on
eS,te dla, porque hoy viene á este mundo aquella
VIrgen de cuyas entrañas, ha naeído aquel jóvell
qu~ es el m~s hermoso de todos los hombres
de cuyos labIOs se derramó la gracia por la~
c"?atro p~rtes del mundo: que conviertan tam­
bIen e1.1 vigor del alma la virtud del cuerpo y
enc.omlenden ~or medio de esta Vírgen Santísima.
su Ju~_entud a Jesucristo. Qlíe se congratulen
lo::, lllnos sobremane;a e? los principios de esta
~ma, con.sagrando a CrIsto y á Mada sus cre­
clen~es mIembros porque tienen al niño de la
ca3t~dad y al ministro de la pureza y á Ma .
de smgular.pudic~cia de cuyo santo vientre ~~~
t?mada l~ mfancla de Cristo. Canten con espe­
cI~l a~egrIa en este dia aquellos que ejerc~ su
s~~orlO en el mundo, porque por medio de esta
V:rgen ha venido el Señor de todas Potestades
VIrtudes y .n0min~ciones. Hócense los súbdito'
y 10~ qu~ VIven baJo yugo estraño, porque lle­
gara, el dla en que, si le agradaren, el Hijo de
la .vl~gen y tarnbien de Dios, les libertara de su
sUJecIO.n, y les hará el Señor superior a ello
por la mtercesion de su Madre.

~as, despues de haber dirigido nuestra alo­
CUClOn y exhortacion á los hombres de toda"
las edades, parece muy conforme que se d' .. ~
t b· '1 . lrIJaam len a as mUJeres, de cuyo sexo sabe
que el Señor recibió., la humana natural:~~
Aquel ~ues que cambIO la maldicion' de la pri­
m,era VIrgen en benedicion de la segunda, sa-

• bla antes de la creacion del mundo que sería
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formado del mismo sexo en el fin de los tiem­
pos su Hijo único que se llevaría. el gozo á todo
el universo: en verdad deben ser alabados aque­
llos beneficios de Dios que estaba decretado,
debían preTenirnos en nuestros tiempos por
medio de aquel sexo por el cual se nos había
dado el remedio de la diabólica sugestiono ¡Oh
Eva entónces infeliz, no solo por el castigo de
la inobediencia sino tambien por el título de
maldicion, ahora feliz por el precioso don que.
la reparal Alégrate, madre de tO,doslos homb~'es,
ya porque te libraste del castIg? ~e tu r~na,
ya tambien porque de una prole a tl semejante
pusis~e en ~l mundo á aquel:-~ te ha libert~d~
misencordIOsarnente del cepO de la muerte a b
y á tu descendencia. Puedes burlarte ahora de
aquel que en otro tiempo te había penUdo con
su venenoso engaño, porque tienes a tu Criador
y á tu padre propicio, al cual destruye con su
l1Dble triumfo el señorío de tu enemigo. Deja
ahora, falaz autor del primer crímen, al segund.o
sexo que engañaste, porque aquel que ha naCl­
do del mi8mo sin la culpa de la carne, ha hecho
nacer hoy á su bendita Madre. Que te aterre la
bendicion del cielo con que ha sido hoy colma­
da la segunda Vírgen ya que te alegraste en el
oprobio de la primera; pues tu qu~ te goza~as
de que los primeros colonos de la berra hablan
sido perturbados en 'su dichos~ mansion, ~hora
los vés gozar de inefable alegna por medio del

• segundo hombre, el Hij o de la Virgen.
Por esto pues teniendo presente la veneracion
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que ~~ merece este ~ía consagrado ala Virgen
Sanb~lma, no ocupels vuestros corazones en
al~grIas. mundanas, sino fijad antes bien todo
e.l mgemo de vuestra mente en aquellas celes­
~Iales fiestas, en las cuales es honrada con los
angel~s con solemnes obsequios. Procurad cele­
brar a vuestr~ Princesa con alegres alabanzas
y. con obras pIadosas, para que podais con ella
sm qu~ os falte el resplandor de las lámparas
«SegUIr ~l cordero á don~e fuere.» Hoy nace la
p.orta-estandarte y la gUIa de las vírgenes vati­
cmada por los profetas; que se congratulen pues
C?E ella tO?~S, las vírgenes porque nace aquella
n.ma que. dIO a luz al amante de la integral cas­
tIdad. DIchosas aquellas que sin el ludibrio de
la ~orrup~ion han ~mitado, en cuanto les ha sido
p?sIb~e.' a la admirable Madre de Dios con el
eJercIcIO de la pureza. Ya que pues celebrais
go.zo~ament~ su naoimiento, y habeis querido
a~IstI~ ¡:¡,l dIscurso sobre el mismo, procurad
ejerCItaros en los negocios celestiales, para que
despues de haber superado los trabajos de la
peste c~duca de este mundo, al llegar á la de­
seada VIsta de la puerta del cielo y al llamar
en el~a, no seais. rechazados, conforme se lee de
las vIrgen~s néClas que fueron reprobadas por
el esp.oso a causa de su negligencia, habiéndose
descUIdado poner el aceite en sus lámparas esto
es, hacer (,bras buenas; sino ántes bien podais
c?n él y ~u Madre Santísima llegar á los pala­
ClOS del CIelo.

Siendo pues esta solemnidad conveniente pa-
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ra todos los fieles, debe ser venerada debida­
mente por todas las reuniones de los católicos,
y mas especialmente debe serlo por las ~agra­
das vírgenes, porque hoy el decoro de las vír­
genes prudentes, la flor del campo, de la Santa
Iglesia que se adorna .con las perlas mas pre­
ciosas, del lirio de los valles, el de los hombres
humildes procede á su nacim.icnto. Gozaos de
todos modos, 0vírg~nes todas, que os recól10ceis
enriquecidas con un don tan santo y resp]~nde­
ciente de Dios, y esperad en que lo alcaliZÓ y lo
retuvo antes y despues del parto. Engrandecedla
con el asiduo ejemplo de santas costumbres,
porque por la perseverancia en la virginidad
tendreis que congratularos con ella con instru­
mentos de gozo y alegría en la presencia de la
Madre del Señor, en la escelsa curte, despues
de haber conservado la primera integridad del
alma y del cuerpo.

Estad tambiell alegres, vosotras niñas tiernas,
porque tendreis tambien una niña que es la Se­
ñora de los ángeles. Llamad á los ángeles para
que sean los custodios de vuestra pureza, por­
que aunque la Virgen en su tierna edad estaba
en el mundo, habiendo de ser Reina de ellos. se
atraía con su asidua oracion los sufragios de los
mismos. Alegraos tambien vosotras, vírgenes que
habeis llegado ya á una edad madura, porque
alcanzareis del Señor de los cielos por vuestra
larga pérseverancia, no solo los premios prome­
tidos, sino tambien egregia alabanza. No os
sustrahais vosotras mujeres casadas, de la ale-
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cual supera toda nuestra inteligencia; porque,
aunque aquel antiguo consejo del Verbo que
era Dios en Dios, encarnado en la SantLsima
Vírgen, fué commúcado al mundo; con todo no
puede comprender el entendimiento humano el
modo de una accion tan admirable é insólita,
como milagrosa que es y superior al órden na­
tural, y queda perplejo ypasmado al considerarla,
porque la majestad de esta obra es estupenda
de una parte, y de otra seria la mayor ingra­
titud no prorrumpir en alabanzas para con su
autor. Cosa admirable es é inaudita, una Madre
Vírgen, el Verbo carne, Dios hombre. ¿Quién
puede callar delante de un prodigio tan mara­
villoso?

Añáda8e á esto que nadie puede pregonarlo
debidamente. Sabemos que solo el pretenderlo
es superior á nuestras fuerzas. Mas aquella,
en cuvo sacratísimo seno el Verbo se hizo car­
ne, alcance la palabra á los que han de hablar
del Verbo; pues no está bien que los gozos de
la iglesia sean en silencio, cuando llenandolos
el Verbo, tenemos en nuestra mente lo que la
divina Madre tiene en su vientre, .el mismo
unigl>nito del Padre que concibió ella primero
en su mente que en sus entrañas. Cuando fué
saludada por el ángel, creyó que podia perma­
necer en su propósito de ser Vírgen, aunque
debiera nacer de ella el Santo de- los Santos, .
porque le habia sido asegurado por el cielo qu~·

nada era imposible á Dios.»
. En esta obra tan admirable las cosas humaNas

/

..

- 39-
fueron unidas á las divinas y las terrenas á las
celestiales. Desde entónces pudo el hombre
acercarse con seguridad á Dios, y tuvo por me­
diadores de su causa al Hijo para con el Padre,
y á la Madre para con el Hijo. Jesucristo des­
cubriendo su costado muestra á su Padre su
cpstado y sus heridas, y María muestra á Je­
sucristo sus pechos; ni puede ser rechazada en
mod oalguno la súplica, coadúnandose para orar
CO;} la mayor elocuencia unos monumentos tan
insignes de misericordia y de caridad.

Se r~parten entre si la Madre y el Hij o en
presencIa del Padre estos oficios de su piedad
suma; y con admirables razones dan mayor
fuerza al negocio de la humana redencion y
forman entre sí el inviolable testamento de
n~estra rec?nciliacion. María se inmola en espí­
ntu con CrIsto y le. ruega por la salvacion del
mundo; y el Hijo alcanza yel Padre perdona.

Grande cosa fué por cip-rto el conceder el
perdon al Ladron; pero es todavia mucho mas
estupendo·, el que Jesus, habiéndose cumplido
el misterio de la Encarnacioll, honre siendo
vencedor de los mayores tormentos, á su Ma­
dre con un afecto tan admirable, y como si se
hubiese olvidado de sí propio, se vuelva á ella
desde la cruz y le habla, manifestando cual era
su mérito y su gracia, ya que á ella sola se'
dirigió en aquel momento (}n que estaba con su
cuerpo todo herido, con sus manos y pies traspa­
sado y en los ultimas momentos de su vida. Lo
conmovia pues el afecto de su Madre y entónces

r
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solo habia una voluntad en JesÚs y María, y un
solo holocausto ofrecian ambos á Dios á un
mismo tiempo, Mariaenla sangre del corazon, y
JesÚs en la sangre de su cuerpo. .

Mas de mas alto deben tomarse los capítulos
de esta obra, ya que con breves palabras debe
colegirse y relatarse el principio y el progreso
de como pudo llegar la Santísima Vírgen á la di­
cha encumbradísima de cooperar con Cristo á
la redencion del mundo y estar á la derecha
de su Hijo en el cielo, «c/m vestido dorado y /
ceñida de vários adornos.»

Fué hallada la Virgen por el-ángel en Naza­
ret solitaria y apartada de las turbas ocupándose
sin duda en santas meditaciones, Y tratando "
consigo misma sobre el modo conque podría sin
faltar á la'ley conservar intacta la castidad que
había consagrado á Dios juntamente con la in­
tegridad de su carne y espíritu. Tenia contra su
propósito la ley, excitábala al matrimonio Moi-
sés, que al maldecir á las estériles, exigía que
las mujeres de Israel llegasen á ser madres.
Además el Señal;' 110 había dado precepto alguno
respecto á la virginidad, ni existía todavía el
apóstol que la aconsejára: pero había recibido
de Dios por medio del Espíritu Santo este man­
dato, no por la respuesta del ángel, sino por
inspiracion secreta, que le intimara no 8010 afec-
to á la virginidad, sino que la atara tambien
con el voto de la misma; sin que no obstante le
manifestase divinamente cual debiera ser el re­
sultado de su promesa, mientras que de este
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modo la iba preparando para ser la oficina pu-
rísima de sus gracias. .

Por e5ta razon pues juzgo que ella escogiera
permanecer en una soledad completa para con­
firmarse, entre las angustias que de día y de
noche pudiera hacerla padecer esta idea, con
razon6"s oportunas con las cuales pudiera seguir
la deseada virginidad, sin que la autoridad de
la ley sufriera menoscabo alguno. El matrimo­
nio pues, conforme se ha dicho, era exigido para
todos por la ley sin diferencia alguna, do mane­
ra que ni aun los sumos sacerdotes estaban ex­
ceptuados, ya que era necesario que el hijo
substituyese en seguida al padre difunto, y no
podía otro alguno obtener el cargo pontificio.
De aquí es que á causa de la necesaria sucesion
era preciso que se- juntasen en matrimonio para
que estuviesen ya. preparados los hijos para el
tiempo de la muerte de los padres, habiendo re­
cibido la consagracion, a continuar la oblacion
del incienso '! ofrecer mañana y tarde todos los
días el sacrificio dentro del Santuario segun la
ley prescl'ibía. Y esto era de tal necesidad, que
estando cerrada la entrada al Santuario para
todos los inmundos, ó que estaban contaminados
por el acto conyugal, de las otra$ tribus, fuese
cual fuese su cargo, solo el Pontlfico sumo; á
causa de Asta imposibilidad. no era excluido
por la ley,' de este ministerio: aun por algunos
se entiende de manera que 110 tocasen por la
noche á las mujeres á causa del sacrificio de la
mañana, y que desde esta hora, si las hubiesen
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tocado, permaneciesen inmundos hasta la tarde
y elltónces habiéndose purificado admillistrase~
en el altar sin violar la ley. '
. Rodeada pues de. estas dificultades, como
mng~n~ razon humana 8:utorizaba al parecer su
prúposlto y \'oto virginal, encomendaba la Vír­
gen ~u causa al Señor, y ocupándose en santas
orac~ones y medi~aciones, ,e~peraba el consejo
de DIOS, pues tema su purlSlma a.lma unida del
todo en aquel par~ quien preparaba con espíritu
y fervor toda su vida. No le faltó el consudo: el
arcangel San Q-abr~el ¡ipo de lo alto, y hallán­
dola, sola la saludo dICIéndole: «Dios te salve
Mana llena de gracia, el Señor es contigo» '

Raramente se halla en el antiguo testamento
algaBa qne fuese honrado con la salutacil)U de
un ángel. No fué saludado Abraam cuando rué
alaba~o por S~l. fé 'por creer sin dudar de que le
nacel:la un hIJO a pesar de ser viejo y de ser
estenl ~n~ su ~sposa, ni tampoco cuando se
apre.su~o a saCrificarlo, cuando se le exigió su
sacrIficIO, no obstante de habérsele hecho res­
pecto al mismo las mayores promesas. No fué
tampoco saludado, cuando despues de haber de­
rrot~~o á los cinco reyes y rescatado á Lot,
volv~o del combate con victoria: y aun cuando
fuédlgno de ser ben'!3cido por M~lquisedecdespues
y de ofr~~er al Senor las déCimas en sacrificio,
no m:reclO con todo ser saludado de este modo.
Deb.aJo del árbol de Mambre habla con Dios y
lo SIgue con sus súplicas al ir á tomar venganza
de Sudoma, y aunque mereció combidarlo y has
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pedarlo y aunque alcailzase el p.erdon para aq~e­
llas ciudades con tal que hubIese en ellas dIez
justos solos, no recibió sin embargo el hon~r
de la salutacion. Ni fué tampoco saludado MOI-

.se3 ni cuando el Señor le habló desde la zarza,
ni ~ual1do lo honró en el monte de Sinaí con las
tablas de la Lev,

Mas al ser añunciado Jesucristo, empezaron
las salutaciones de los ángeles, pues estando
cerca Jesús, que es el Salvallor, no estaba ya
lejos la salud del mundo .

.La palabra de la Santa Esperama, la palabra
de nuestra reparacion y restitucion, ha bajado del
cielo á la tierra- ya pues esta palabra antes
rara ha empez~do á ser frecuente. El ángel
saluda :.1 María; ni tarda mucho luego Isabel á -"
saludarla y á profetizar. , :

Despuüs de la resurrecc1on.saludan 13s angeles
á las santas mujeres, Y el mIsmo Senor saluda
á sus Discípulos. por fin la iglesia conserva esta
costumbre de saludar. habiendo sido saludada
por Cristo y recordando siemp~e sus gozos; pues
que halló en Cristo una. alegria perene y de él
mismo recibe la medecma de la salud eterna
designada en el bálsam? ?e la ~en~tencia. ~

María en lengua :lrlaca slgl1l~Ca ~enora:
Jesucristo pues es Senor,. y Mana Se~ora, y
aunque María se confiE'se es.clava del Seno~~n­
tiende que esta clase de serVIdumbre e:; su~er!or
á toda elevacion real; pues que fu6 constttmda
sobre todas las criaturas, de manera que cual­
quiera que doble su rodilla delante de Jesús, se
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v~stra y humilla rogando ante su Madl'e La
Irg~n Madre es, objeto de profunda admira~ion

par~ ~s que est~n eh los cielos ó en los abis-

;~:~n ~~ ~~~O~lOtosl~r~~e~dO;os ángeles se
cantan gloria en el cielo l Dl'OS YLPot~stadles
no t" '" . os ange es

lenen ~nvldia 111 emulacion, ni se ofenden
por haber Sido antepuesta la humana nat 1
porque si Jesucristo se hizo un dl'a ura eza,
iuf " , 1 ' un poco

ello~ a os ang~les ha-ciéndose pasible, ahora
co:otna ~ de gl?rla y honor tiene todas las cosas
sUJe as a sus pies.
y ~il ~ued,e . seI segr~~ada la Madre del poder
ne de C~1?~mo 1e JU HlJ~' Una misma es la car-

, 18 ~ Y a e MarIa, uno mismo el es i-
r~tu, una misma la caridad V desd I fP
dicho' «el S - . '. e que e ué. ('nor es contIgo:» conservó ins
rabl~mente la promesa y el dOll La 'd d

epa
­ad t d' , , . UD! a no

de~~se sel~~~I~n~:~ s:s~~rr:Paeneon ppartdes, y aunque
m d 'J ue e romperse

~s, e modo que creo que la gloria del Hi'

b
y. e la Ma~re sea camun á los dos V aun ta~~

len una misma.
. Hé ahi pues el tabernáculo de D'Cler . 1 lOS que en-

ra e~ .SI a santo de los santos, la vara de
~os rO~lg~os, las tablas del testamento el al­
;r

t
ellllc~enso, los ~os querubines que s~ miran

tous~~enbe, elrana y el propiciatorio expues-
om ra a guna. Todo esto contenia en si

encerra~o el Sagrario de laVír en .
~~~~aL~mo Ttdo.da. re.alidad, exibien~o ~l~u~~

y y a Isclplma, el ardor del celo, la
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fragancia de la pureza, la c0ncordia de los tes­
tamentos, el pan de vida, la comida inalterable,
la santidad, la humildad, el holocausto' de la
obediencia, y el puerto seguro de la penitencia
para todos los náufragos.

Ninguna injuria pues se hizo á la dignidad
angélica, si la Vírgen exaltada como el cedro

_ del Líbano se eleva sobre la cumbre de su ex­
celencia. El cedro es un árbol alto é incorrup­
tible: así tambien la virginidad de María que no
fué manchada con ninguna corrupcion ele la
concupiscencia de la carne, aparece en esto su­
perior y mas elevada que la virginidad de los
ángeles, porque la de la Virgen fué de virtud
y de voluntad, mientras que la de los ángeles
fué de naturaleza y de necesidad, y el vivir en
la carne, como sino se fuera de carne, es de un
mérito -incomparable.y de una gloria la mas
singular. .

El proseguir eíN.o.s oráculos de los Profeta-s
que se escribieron sobre la Virgen no esta en
nuestro propósito, ni nuestro estilo se atreve á
un asunto tan elevado. ¿Cómo pues podré yo
hablar de aquel parto divino que fué celebrado
por los ángeles en Belen, en donde fué hospeda­
da la Vírgen en un modesto tugurio, no habiendo
hallado lugar en la posada, en el cual colocó
al niño envuelto en pañales y enfajado; en don­
de la Virgen partera y madre a un tiempo sir­
vióse á si misma en tan grande solemnidad? Alli
no hubo ni dolor, ni queja, y como no hubo
placer en la concepcion, tampoco hubo dolor en
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el parto; ni ~ué Cristo concebido en pecado,
pues qu: vema para destruirlo; por esto al
nacer r.mgull dolor debia acompañarlo, abrién­
dol~ la natural~za la puerta cual convenia.

y est~ban alh p~esel:tes los querubines y se­
~a~nes, y todo el eJéEcIto celestial congratulán­

o",e cantaba al Senor. «Gloria á Dios en las
fltur~s:» llegando sus angélicas armonias hasta
os Oldos de los pa.stores que descansaban. Los

re.yes de. la. ArabIa y de Saba vinieron desde
~r¡ente sIgUIendo la estrella de luz extraordina­
n,a, y puestos de rodillas y arrastrando la
pu::pura adoraron á nuestro Jesus envuelto en
panales y le ofrecieron sacramentales dones
. Desde el nacimiento del Señor hasta su Bau~

t1smo ,pasaron treinta años, yen todo este no se
s~paro la Madre de su Hijo permanecíe'ldo
sIempre en su compañia, y sabedora del di;ino
a~cano lo veneraba como á Dios cnn afecto hu­
mJlde y lo ab~azaba como á hijo. Luego em­
pez~ro~l lo~ mIlo gros elel Señor, y la perfidia de
los JUdIOS a ~overle calumnias, á perseguir con
corazon de hIel la doctrina evangélica á mal­
tratarlo c?n furor, diciendo que si e~haba á
los demomos era ~11 virtud del mismo Belzebu,
y que no era de DIOS el despreciar el sábado.
d Pero muchas cosas paso por alto por breve-
ad y me ac~rco ya al fin. ¿Y porque me deten­

dré en explIcar cada cosa en particular? Ni
aun de~pu~s de muerto el Señor, cesó la envidia
de los JUdIOS, ni sacia4a la malicia de la cruel
plebe, cuando los clavos habian traspasado sus
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manos y sus pies, la lanza el costado, las espinas
la cabeza y todo el cuerpo pendia de la cruz.
Los soldados insultaban al Crucificado, y los ju­
dios lo blasfemaban. Huyendo los apóstoles per­
maneció la Madre en la presencia de su Hijo~
y con la espada del dolor clavada en su alma,
era herida en el espíritu y crucificada en el
afecto: y lo que los clavos y la lanza hacian en
la carne de Cristo, la cómpasion natural y la
angustia del afecto maternal obraban en el alma.
«Estaba en pie junto á la cruz,» segun convenia
á la Madre del Señor. Tal vez porque entendía
que de la muerte del Hiju dl'lpendia la redencion
del mundo, pensaba que con su muerte podia
añadir algo para el comun bien. Pero no nece­
sitaba de alguna ayuda Jesus que habia dicho
antes: «soy como un hombre sin ayuda, libre
entre los muertos.» Recibió pues el afecto de la
madre., mas no buscó el axilio de ella; antes bien
ella se aprovechó m~as especialmente de este
general beneficio de la redencion, entre todos
aquellos por quienes derramaba su sangre, ofre­
ciéndole a su padre en sacrificio.

He aquí, oh buen Jesus, á vuestra Madre
¿Porque no decis ahora: «¿quien es mi madre y'
quienes son mis hermanos? Ahora no deshechais
a la Madre, lli la desconoceiS, sino que la enco­
mendais al Discípulo é imponeis la mutua soli­
citud á aquel a. quien amais principalmente, el
cual descansó sobre vuestró pecho en la cena,
1<diciendo:» Mujer, hé ahi á tu hijo, y al disci­
pulo: hé ahi á tu madre.» Sobrevivia José (co-
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munmente se cree que habia muerto San
Jos~ antes de~ Bautismo del Seño7'), al cual
habla perteneCldo hasta entonces cuidar de la
Vírgen, para lo cual se desposó con ella' y
ahora, como si se hubiese creido indiO'no de e'ste
servicio, es escogido á Juan para dispensársel0.

Mas es preciso explicar esto para entenderlo.
Por una especial razon la virginidad se enco­
n;uend.a á la virginidad, para que con este tes­
tlmomo queden confundidos el hereje Bonoso
y el profano Helvidio que se atrevieron afirmar
COI~ su hedio.1?-da lengua que la Víegen habia
téllldo otro hIJ o despues de Cristo: y que, des­
pues de haber nacido el Salvador 'habia José
tenido trato con ella. Pero el mism~ Cristo desde
la cruz dá testimonio de la virginidad de su
madre y la afiTma. «Queda destruida pues la
boca de los que hablau cosas inicuas. Juan la
recihió consigo,» sin que José se opusiera ni
l? atribuyera á calumnia.» La recibió pues c~n­
SIgO,». no como ?1arido. sino comó compañero,
guardlan y testigo en lugar del Hijo. Ambos
estaba"n al servicio de María; cediendo José
tempo~almente, y Juan como prepósito.

HabIendo pues el Señor sufrido toda clase de
contumelias y tormentos, y acercándose la hora
de morir, parecia que padecia mas en su madre
que en sí mismo: y sin disimular que era ator­
mentado por el afecto que le profesaba. expresó
antes del fin de su vida cuan grande reverencia
qu~ria se exibicse á su madre, á la cual probó
ultimamente la grandeza de su am)l', declarando
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en el mismo artículo de la muerte que la vir­
ginidad de su Madre era intacta y que le corres­
pondia la herencia eterna de una gracia la mas
singular. Recibió pues el Discípulo lo «que le
halJia sido encomendado, y el Señor dijo: Todo
está consumado.» Dijo esto y cumplió todo el
misterio con el santo fin de la piedad.

Exigia el órden que escribiéramos tambien
algo dE, los otros capítulos, que tocó Cristo en
la cruz, pero entendemos que excede á nuestra
facultad ocuparnos en unos misterios tan pro­
fundos. ¿Quien podrá explicar, como se exclama
abandonado en la cruz, como flaco, y como
promete el paraiso alladron, como Dios? ¿Como
ora por los que le maldicen y alcanza el perdon
para los que lo crucifican? Y ¿como en el mismo
tiempo encomienda al Padre la salvacion del
mundo, indica cuan verdad es que singularmente
deba ser reverenciada su Madre? ¿Como se queja
de la sed que padece y no de las numerosas he­
ridas de su cuerpo, al paso que protesta que
todo está consumado y muere luego encomen­
dando su espíritu al Padre é inclinando la cabe­
za? Parece que todas estas cosas deben ser
antes bien veneradas con el silencio que referi­
Jas temerariamente con indebida palabra.

Mas prosigamo¡; brevemente lo que se empezó
en obsequio de Maria. Sabemos por el libro de
los actos de los apóstoles que perseveró des­
pues de la Pasion de su Hijo unida á los após­
toles con ayunos y oraciones. Despues siendo
siempre asistida de San Juan, no tardó mucho á

• 4
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disolverse en el llanto v en los lamentos. Se le
escapaban á veces profundo~ gemidos, pero
luego los reprimia, y se volvIan al seno, ~e su
alma ele donde salian, y luchaban enLre SI mte­
riormente formándose en ella una fuerte tem-, . .
pestad con tantas borrascas mtenores que se
entrechocaban: y como en una sarten hervian
tIldas las amarguras que una exacerbacion
constante cocia y coagulaba. Imperaba por
cierto al dolor el silencio y el temor, y los
torvos ojos de los judíos que tenían enclavados
en ella, ahogaban aquellos torbellinos.

Mas ella devoraba la amargura de todas aque­
llas tempestades, y lo que era mas ~ifici~, ma­
ria v no podia morir y cerrado en su InteriOr el
torr11ento el'3 un elolor tan grande, presentaba en
10 exterior un rostro tranquilo, sin que pudiera
colegirse por su rostro aquella cruz del alma.y
patibulo elel espíritu en el cual era una hostla
viva á Dios aO'l'adable y un holocausto ordenado

, o 1
que ella mas encendi.era,. usando ~an solo ,de.
ministerio ele su conCIenCIa, al sacnficarse a SI

misma sin estrépito en el altar int.erior, ~obre

el cual amontonaba la leña, el fuego y los vasos.
De aqui es que en aquel tabernáculo ~e veian

·dos altares, el uno en el pecho de Mana y el
otro en el cuerpo de Jesús: Cristo sacrificaba
la carne, y Maria sacrificaba el ánima. Deseaba
por cierto ella añadir á la sangre del alma la
-sangre del cuerpo, y elevadas sus manos en la
cruz celebrar con su Hijo el sacrificio vespertino
y consumar con el Señor Jesús por medio de su
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cuerpo corporal el miste~'i? d~ nuestra .Reden­
cion- pero esto era pnvIlegIO exclusivo del
Sum~ Sacerdote, que solo podia ofre~er en el
santuario el sacrificio de la sangre, m de esta
dignidad podia ser otro participante; de modo
que en la reparacion del hombre no pudo h~ber
nada comun con él, ni de parte del angelrn de
parte del hombre.

Sin embargo cooperaba sobremanera, sagun
podia, para hacernos á Dios rropicio aquel
afecto maternal, ya al llevar la candad ele Onsto
al Padre tanto sus votos propios, como los de
su Madre, ya porque el Hijo ap.r?baria y el Pa­
dre daria lo que la Madre pIchese. El Padre
amaba al Hijo y el Hijo al Padre, y la Madre
ardia en amor á entrambos. Una misma cosa era
lo que exibian los diferentes oficios, lo que el
Paelre bueno, lo Ciue el Hijo justo, lo que la
Madre sal~ta pretendía, lo que en comun o.braba:
el amor, y se unian al mismo tiempo la piedad,
la caridad y la bondad, supllcando la ~1~dre,
interpelando el Hijo y haciéndose propIcIO el
Padre. El Hijo miraba al seno y á Jos pechos
de la Madre, y el Padre miraba á la cruz y ~ las
llagas del Hijo: ¿y estas prendas tan preCIOSas.
no lo excitarian? ¿que podia enseñar aquella es­
cuela de santidad, sino la piedad? ¿que pod!a.
informar sino la misericordia? ada contrano
podia haber entre el a~or, la santidad y l~.
bondad ni convenia á la union que luchasen o­
se opu;iesen entre sí. Antes bien convenia ab­
solutambnte que en este negocio de justicia



- 54-
con?ordasen mu~uamente la oracion, la santifi­
caClOn y la graCla.

Jesús pués para encomendar de todos modos
los lazos de est~ piedad" observó el antiguo
precepto qu~ el mIsmo habla dado antiguamente
de honrar a los padres,. ~ por esto aún quiso
que su, Madre le sobrevIvIese para consuelo de
lo.s apostol,es, para q.ue por medio de 10 que ella
mIsma habla VIsto, oldo y meditado en su cora­
ZO.D, el senad? apostólico se instruyese y la doc­
trlDa evangélica quedase confirmada.

Tambien fué honrada la Vírgen con una ex­
presion ta~ clarísima-, la cual aunque fué breve
expre~a sm embargo el íntimo afecto que le
es ?~bldo y..un amor especial: «Madre, dijo, hé
a~l a tu .hIJO.» Juan, estaba allí presente. y le
dlC~tamblen: «He ~hl tu Madre.» No permitió el
Senor que .la 1'.abla de los judíos profanase a
su santuarlO, III que aquel templo del Espíritu
Santo fuese en modo ~lguno violado; y por es­
to pu.so un fiel guardlan para la custodia de un
tan nco tesoro.

E~ discípulo pues que en la cena del Señor
h~bIa rechnado su cabeza sobre el pecho del di­
Vl~O. m~estro, es honrado de nuevo con otro
pnvIlegIO, ya. que d.espues de haber descansado
en aquel.re~h~latorlO, en el cual había visto que
(en :1 prmclplO era e~ Verbo y el Verbo estaba
en DlOS. J> se le rec.omlenda aquella oficina en la
cual el Verbo se hizo carne, por el mismo Ver­
bo con la ~ayor solicitud. Se confia al probado
y amado dlSCIpulo el pudor virginal, el tálamo
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maternal y la santidad toda para que fuese testi­
go idóneo, vírgen para la Vírgen, fiel camarero
para la Madre de su Señor y siervo devoto por
la reverencia del maestro. Recibe las veces de
hijo natural el Hijo adoptivo y el afecto filial
se le comunica para el servicio, y se toma y
confirrna en ambos la grata y concorde union
de la verdadera piedad, no por comunicacion
de la naturaleza sino por efecto de la gracia.
Una misma habitacion pues la virginidad de
Juan y de María recibe, pues se merece perma­
necer en una misma morada el mismo propósito
de los dos en vivir en la mayor pureza. He aquí
pues, oh Juan, como recibes el testamento de la
heren.cia como eres antepuesto en esto á todos.
José que hasta ahora la había servido viéndote
preferido, cede sin op6ner los derechos de es­
poso, para que se cierre para ~iempre la boca
de los que hablan cosas inicuas, no habiendo
tenido aquel matrimonio otro objeto que encu­
brir la divina encarnacion. Por esto, ni aúD Jo­
sé, cuando Juan recibió á la Madre de Jesús con­
sigo, se queja al ver desunido el cambio porque
solo había sido hecho en beneficio del admira­
ble misterio y no con objeto de camal comercio.

Nuestro Señor quiso dar al fin de su vida este
testimonio de la integridad de su Madre, para
que tuviese la)glesia santa con estas palabras
del Evangelio una piedra que clavar e"n la impú­
dica frente de los herejes Bonoso y Helvidio,
que se atrevieron á blasfemar contra la Virgini­
dad de su Madre purísima.
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Tu pues, Juan bienaventurado, eres elegido

para que la sirvas con amor de hijo, con obe­
diencia de discípul f ), con sujecion de siervo y
criado. A Pedro le fué encomendada la Iglesia,
y á tí María. A él 10S negocios ruidosos, y á tí
los pacíficos y tranquilos: á él los átrios y ves­
tíbulos-, y los altares de sangre, y á tí el altar
del incienso y el Sancta Sandorum. Nadie es
admitido contigo a un misterio tan elevado, só­
lo tu asistes en aquel propiciatorio, solo tu
posees aquel vaso que contiene el maná; solo tu
el Pontífice que guarda el arca de la divina ley.
Eres colocado en el lugar del Hijo y te se man­
da que suplas su vez para con la Maclre; ni te
rechaza la Madre santa aunque seas tan desigual
y tan inferior á él, antes bien se te abraza co­
mo succesor suyo, ya que tal ha sido tu volun­
tad. Es verdad que ántes habías sido pescador é
instruido en este oficio por tus padres; sin qU0
por ,esta parte nada te hiciera ínclito ó reco­
mendable, pero aquel que eligió las cosas débiles
del mundo para confundir á las fllertes, enco­
mendó, al eligirte, la gloria de la pobreza, de
la humildad y de la castidad, y. te honró con
este título tan singular la grande caridad y pu­
Teza de tu alma ilustre. Comprendo pues que el
camino para dirigirse al Paclre debe distinguirse
ue modo que fll afecto del penitente se debe di­
rigir por tí á la madre, por la madre al hijo V
por el hijo llegar al padre. y en este vehfculó
que nos eleva de este siglo seas tú la colupma
de plata, la Madre la subida de púrpura, el
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hijo la caridad, el reclinatorio de oro la vision
del Padre en su hermosura y la grata tranquili­
dad de la paz et.erna.

Una gloria tan grande se merece la. virginidad
por la cual fué el discípulo sublimaao á tanta
grandeza; la Vírgen Madre agradó á Dios, y
haciéndole sombra la virtud del.f\.ltísimo, el Ver­
bo se hizo carne en su dichoso vientre; y Ga­
briel fué cf.'nstituido doméstico de María, rindiéll­
dosele tambien toda la innumerable milicia ce­
lestial y toda la gloria de la naturaleza angélica
que se admiró de hallar tanta pureza en la tier­
ra y exhibió la mayor reverencia á un cel~bato
tan divino como tambien el mas esmerado ser­
vicio. Propiamente Gabriel y Juan fueron desig­
nados para tan elevado oficio que cumplieron
respectivamente con esmerado empeño; y al mis­
mo tiempo se le procuraba por entramhos tanto
el consudo de la tierra como el del cielo: Juan,
segun convenía, proveía al socorro de la Vírgen
yel arcángel presentaba sus votos á su Hijo.

Se hizo pues segun el Señor había dispuesto,
J habitaban en buena y santa compañía la vir­
ginidad y la humildad, el amor y la pureza: y
había la mavor union entre la sEñora y el do­
méstico, como había orden~do la autoridad del
Maestro. De este modo elSenor, alconsllmarcon
buen fin en la cruz el misterio de piedad, justi­
fica al impío y corresponde 'a~ afecto .de su Ma­
dre. Añade tambien y ensena el ejemplo que
para conservar las cosas santas es preciso va­
lerse de la misma santidad; pues no se han de
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se ha hallado pues la Vil"gen Maria, se hallan
todos los bienes; porque ella ama á los que
la aman, y aun tambien sirve á los que la
sirven. Ella reconcilia puderosamente á sus
amantes?/ servidores con su bendztísimo Hijo
cuando está enojado con ellos; y es tan
grande su benignidad que nadie debe temer
de acercarse á ella, y tanta su misericordia
que nadie es por ella desechado. Antes bien
enriquece á sus siervos con dones y carismas,
para que se haJan habitacion digna de su
benditisimo Hzjo y del Espíritu Santo~ Tam­
bien presenta ante la magestad divina las
súplicas y sacrificios de sus devotos y en espe­
cial {os que á ella se ofl'ecen, porque es
nuestra abogada con el Hijo, así como el
Hijo lo es con el Padre, y además cuida de
nuestros negocios y súplicas con el Padre y
con el Hijo; y á veces, la Madre de la mise­
ricordia libra á aquellos que la justicia del
Hijo puede condenar, pOl"que es el tesoro
del 8e.ñor y la tesorera de sus gracias. Enri- ­
quece sobre manera á los que la sirven con
dones espirituales y con su gran poder los
libra de los tres enemigos, mundo, carne y
demonio, porque 1n6estra salvacion está en
sus manos. Despues de su Hijo es la Señora
de todas las criaturas, y glorificm"á en el
siglo venidero á los que fUel"en sus devotos
si en el tiempo presente la hubiesen honrado ~
Por esto segun el consejo de cierto devoto
siervo suyo, piensa sz'empre en Maria, invoca
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siempre á Maria, no se aparte su nombre de
tu boca ni de tu corazon. y para que a!can­
ces el ~ufragio de su oraciO'J:, no dejes e~
ejemplo de S,¿6 vida. Los demas sant?s. pue
den con cierto derecho de p,atrocznzo ser
en la cárte celestial mas solwztos por sus
devotos q,¿6e por los que no lo fuero~; !nasáa
Santisima Virgen, así como es la ezna e
todos es lambien la patrona y abogada

d
de

todos' y tiene por esto cuidado de lo JS.
Ilumina á los que están ~e ell,!, a'l!arota os
con los rayos de su miserwo:dza, a los que
están cerca de ella por medw de una devo­
cion especial, con la suavidad de su cO,ns~­
lacion 1] á los que tiene pres~ntes en la patr~a
con la' éxcelencia de la glorza. De este mo o
se hace que nadie se es~onda: de su calor,
es decir, ele su caridad y dzlecez?n. lY.!as parf
que no se aparte -ele tu memorza, szguen a -

'¿mas contemplaciones que puedes leer. con
~quella de.vocion que el Señor te comunzque.

,
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gduentos despiden olor y fragancia mitigan lo

olores y curan las heridas.' s
"...., Tus. unguento~ olor~sísimos son la sabiduria

celestial, la graCIa espll'itual y la gl . .cesibl P ona lllmar­
_ e. ues con tus palabras y ejemplos ense-
fas ~a verda~era,sabiduria porque eres la maes-
ra e la sablduna de Dios: alcanzas la gracia

rara l?s pecadores, porque eres la abogada de
tOS hmlserables; y prometes la gloria á los que
e .onran, porque eres la tesorera de las

graCIas.
d Alcánzame con tus asídua~ súplicas la gracia
r:f al,abarte,. de bendecirte, de glorificarte, de
d enr lus virtudes, de anunciar tus grandezas

e ~re cal' tu vida ejemplar y divina V d¿
publlcar escritos que hablen de tí para q~e halle
ef btus alabanzas la vida eterna, v cante tus
a a anzas y las de tu santísimo' Hijoen la vida
eterna porque está escrito: «los que me dán á
~?nocer, tendrán la vida eterna.» Y si esto ~e
~~e de tu HUo divino que es la sabiduría de

Ibas, no se puede negar á tí que eres su Madre
so reexaltada y sobrebendicida.

CAPÍTULO II- .
!le la hermosura de la Virgen Maria.

Toda ~ermosa eres, ó mas que gloriosa Vír­
gen l\!ana, toda hermosa eres y mancha no hay
en ti, toda hermosa eres en el alma por la
perfecta hermosura de tq,das las virtudes y ca-
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rismas: toda hermosa eres en tu concepcion,
pues solo fuiste criada para ser ttlmplo de Dios
altísimo: toda hermosa eres por la generacioÍl
del Verbo divino que es el resplandor de la
gloria del Padre, el candor de la luz eterna y
el espejo sin mancha en el cual desean mirar
los 3.ngeles. y cuya hermosura admiran el sol y
la luna. En la gloria de tu alma nunca hubo ni
mancha, ni pecado, ni vicio; y nada de espiri­
tual hermosura, de gracia ó de virtud te faltó;
pues tuviste tantas gracias, como virtudes, y te
fué concedido el poseerlas todas en el grado
mayor que se haya concedido despues de tu Hijo
santísimo á una pura criatura, porque en todas
has sido singular, de modo que no has tenido
ni tendrás ninguna que te pueda ser semejante.

Uniéronse pues en tí todas las virtudes tanto
las activas, como las contemplativas y te hi­
cieron mucho mas admirable que todas las otras
criaturas. Con las virtudes activas tuviste una
voluntad purísima, J por las contemplativas
tuviste una mente mundísima. No te faltó ni la
pureza de los ángeles, ni la fé de los patriarcas,
ni la ciencia de los profetas, ni el celo de los
apóstoles, ni la paciencia de los mártires, ni la
sobriedad de los confesores, ni la inocencia ó
humildad de las Vírgenes: en una palabra, ó
Vírgen mas que bienaventurada, de ninguna
virtud estuviste privada: y ningun don qúe haya
sido concedido á alguil otro, te ha sido negado,
sino que antes bien tienes rew1idos en tí todos
los p.rivilegios de todos los santos.
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~adie pues te es igual, y Dios sólo te es su­

P~I:l.!lF; po:'que el Espíritu Santo, al venir sobre
t~, y la YIrtud del Altísimo al hacer sombra á
ti que eres condecorada como el ornamento de
todas las ~irtu,des, aumento tu hermosura,
pureza, sabl~una, y l~, gracia y el resplandor
de todas l~svlrtudes. .i9uanadmirablefué aquelh
o}¡umbraCl?l~del Espmtu Santó, que en un mc­
mento lleno a tu alma, templo del Espíritu Santo
de sus resplc.Jl~ores, y manifestó y aumentó t~
h:rmosur~; aSl como el Sol que penetra en el
talamo slempre, adornado, manifiesta y hace
de repente mas ilustre la gloria en él ocultal

Toda herm~sa eres pues, Virgen gloriosísima,
~o en part~ Sll1~ en todo, y mancha de pecado
o mortal, o v:emal~ ~ orJginal n.o hay en tí, ni
nunca h,a habldo, m JaJ;tlas habra; sino que se ha­
lla ~n ti toda la graCIa de blenes naturales de
carIsmas espirituales y de dones celesLi;les
j Cuanta d~stancia ,h~y entre tI olor y el gusto d;
una especIe aromaÜca entre tu contemplacion
y la de los otros s,antos! Así como pues te cui­
daste de to~a la vIda natural de Cristo, llevan­
do s,u humamdad y naturaleza. alimentándola,
lavandola, ~nvolvIéndoI,a en pañales, fomentán­
dola, abrazandola, besand.)la y sirviéndola en
todo; así e~ te concedió el poder gustar de un
mC'do espeCIal la dulzura de su divinidad porque
eres tod~ hermosa y no hay en tí mancha alguna.

Mas, o la mas hermosa de todas las mujeres
con .que temeridad me atrevo á cercarme a tí:
¡yo Impuro en mis pensamientos y obras, yo
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inmundo ~ vos purísima! ¡Yo manchadu, á tí
inmaculada! y no solo manchad'), sino tambien
llagado: y no solo llagado, sino tam~ien m"?ert~
en tu presencia y en la de tu bendIto HIJO a
causa de mis innumera':lles pecados que he co­
metido en pensamiento, en consentimiento y en
obra toda mi vida con los cu~les he manchado
de muchas maner'as á mi alma purificada en las
aguas del bautismo y la he ensuÓado con las
manchas de los vicios, de modo que se ha h,e~ho
abominable á tus ojos y á los de tu SanÜsImo

Hijo. , b d'tMas confiando en tu piedad, o ante en I a,
conbendita y posbendita Virgen María, te su~
plica con humilde coí'azon, para que, compad~'"
ciéndóos afectuosamente de roi alma, os dIgJ;tels
interceder por mí para con ~u misericord~osí~lr.n0
Hijo para que al verla, tan mmunda, la l~mp18, y
así como antes la lavo toda con el baut~smo, la
purifiqu~ ahora de .I?Ue:'o con la graCIa ~~ l.~
penitencIa YreconCIhaclOn, afin d~ que po~ ulÜ
mo alcance con tus elegidos la vida se~pJterna
para alabarte á tí Y tu á benditísimo H1JO para
siempre. Amen.

CAPÍTULO III.

por cuales cosas es designada la hermosura
de Maria.

Tu hermosura, o beatísima Vírgen María, es­
tá designada por siete hermosuras que se hallan
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en la sa.grada Escritura. Hay pues la hermosura
de la ohva, de la cual se escribe: «Como oliva
vistosa en los campos.)) Hay la hermosura dAla
paloma, de la cual se canta: «Vi á la hermosa
como la paloma.,) Hay la hermosura del Líbano
d~ la cual se dice: «Su belleza es como la del
Llbano.» Hay la hermosusa del cielo, de la cual
se lée: «La hermosura del cielo en la vision
de la gloria.» Hay la hermosura del cielo en la
noche,. de la cual se escribe: «(cubria el ta­
bernáculo como apariencia de fuego.» Hay la
hermosura del arco, del cual se eseribe: «( Vió
el ·arco y bendijo al que lo hizo, pues que es
muy hermoso.» Tambien hay la hermosura del
sol, del cual está escrito: (cEs mas hermosa que
el sol.»

La belleza de la oliva consiste entre otl'as en
la amenidad de su color vel'de. Del mismo modo
tu be!loza, ó Santísima Vírgen María, consiste
especIalmente en la sinceridad de la fé; y así
com.o el color verde de la pacífera oliva deleita
la vlsta del ~uerpo, así tambien tu fé que halló la
paz entl'e DlOS y el hombre, deleita la vista
del alma.
L~ hermosura. de la paloma consiste en la

senCl~ez y hermosura de los ojos, en el caro bio
y varIedad de colores en el cuello; así tambien
tu belleza, ó beatísima Vírgen María consiste en
la humildad, en la hermosura d~ tus santos
pensamientos, y en la verdad de la doctrina
que se significa en el cuello, porque fuiste la
maestra de los doctores y de los apóstoles. Por
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esto el glorioso San Lucas, al cual se atribuye
entre los evangelistas la doscripcion de la. ~n­
carnacion del Señor, segun se cree, aprendía .de
tí Vírgen María, la historia de su Evangeho.

'La hel'mosura del Líbano consiste en la con­
tínua fecundidad de su arboleda y en el candor
de sus deliciosas flores, y significa, gloriosísima
Virgen María, el ¿andar de tu fecunda virg~ni­
dad, porque eres aquell~, de la cual se dlce:
«Saldrá la vara de la ralZ de Jese; y la flor de
su raiz subirá, y descansará sobre ella el Espí­
ritu del Señor.)

Mas de tu s(,breeminente vil'ginidad se puede
decir coil razon lo que está escrito: «Admirará
el ojo la hermosura de su candor: .es la he~m?su­
ra del cielo en la vision de la glona;" y slgmfica
que se halla en ti, Santísima Vírgen María,. la
mas sublime contemplacion de la cual se eSCribe:
<da hermosura de la mujer alegra á la hermo­
sura del varan;" por lo cual cualquiera puede
entender que se significa que tu elevada con.tem­
placion era accepta y grata en la presencIa de
la divina hermosura.

La hermosura del fuego consiste en el ardor
y en el resplandor: mas en tí, ó beatís~ma Vír­
gen María, hubo el fuego de la c::rldad que
ardía y resplandecía delante de DlOS y qu~
protegía á nosotros pobres pecad~re~. y as~
como eres llamada reina de las vll'gllles, aSl

aquella tu caridad se llama reina ?e las virtu­
des, porque pierd~ el nom?re de vIrtud aquella
que no se sujeta a la carIdad.
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El arco del cielo que se forma de los rayos

del sol en una nube húmida., significa la encar­
nacion de tu Hijo benditísimo en tí. Entónces
pues, cuando el sol de justicia que es el resplan­
dor del Padre, hubo de encarnarse en tí, subió
sobre la nube lijera, esto es, unió á sí una car­
ne purísima sin el menor peso de la culpa; lo
cual se hizo de tu carne en tu virginal vientre;
y se hizo v.'sible la imágen del sol de justicia con
la plenitud de la profusion de las gr";;¡,cias; del
modo que se hace visible la imágen del sol,
cuanclo se toma el arco, pero tan solo en el dia
de la 11 uvia.

La belleza del sol consiste en la emisioll de
resplandecientes rayos, y significa en tí, Vírgen
María abogada nuestra, la abundante afusion de
las gracias en todos los que se convierten á tí,
que eres mas hermosa que el sol y la mas fe­
cunda en la emision de las gracias, Tu hermo­
sura pues, ó Virgen María, estuvo en la casti­
dad del cuerpo, en la pureza'de la consci.mcia,
en la conversacion exterior J' en la contempla­
cion de las cosas divinas.

Limpia pues, ó piadosísima Virgen María, mi
corazon inmundo y sucio, y alcánzame con tus
súplicas la hermosura espiritual, en la cual te
plazca en tu servicio yen el de tu Hijo santísimo
para la vida eterna. Amen.
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CAPÍTULO IV, .

Como Maria sea templo dignisimo de Dios.

De todas las obras que hizo el eterno <?pífic~,
á excepcion de aquella por la cual tu HIJo ~m­
génito se unió á nuestra naturaleza, tu has Sl~O,
Ó beatísima Virgen María, la obra mas especial
pues que fuiste criada para que aquello que en
un principio fué afeado, fuese p,or tt refor,m8:cl?

El supreno Hacedor pues cno en un pr~nClplo
la naturaleza angélica, que en parte cayo en ?~
pecado; la naturaleza humana que se corromplO.
y la corpórea inferior que fué hecha peor ~Ol
el pecado. Pero sobre todas est~s cosas te hizo
Dios ó Santísima Vírgen Mana, paraque por
medio ele tu fruto. benclitísimo la naturaleza an­
gélica fuese reparada, la h.umana fuese ,ren.ova­
da, y la inferior quedase hbre de la escl~vltud.
Te edificó pues para que fueses para los angeles
reina, p~ra los h~mbres medicina y para las
otras criaturas la hbertad. , .

Pero primeramente crio para l~s angeles el
cielo, y esta es la casa de la glona;. para lo~
demonios Y hombres ~on~e~adós el lOfierno ~
esta es la casa de la Justicia: y pa~a los ho~­
bres caídos el mundo que es una carcel de ~l­
seria' porque el Señor sacó á Adan ~el paralso
del d~leite, para que trabajase la berra. de la
cual f"ué formado. Esta cárcel es tamble~ la
pátria de las bestias. A los pezes los coloco en
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el agua, á las ayes en el aire, y á las estrellas
en el firmamento.

Aquel pnes, qu~ en un principio habia procu­
ra?o hospedaje para las otras criaturas, despues
!1UlS? formarse una habitacion para sí. Por esto
se dlCe. «La sabiduría se edificó la casa:» esto
es, á tí, Vírgen :María, para habitar en tí des­
pues de haber tomado la naturaleza humana. y
no solo te hizo para sí unicamente sino tambien
te dió á los ángeles para ql.le fues;s su restaura­
dora; á los hombres y á la naturaleza humana
para. que fueses su reparadora, á las criaturas
Il1ferlOres para ser su Jibertallora' á sí para su
ma~l'e, á los d~monios para enemigo, y á los de­
tenidos en el hmbo para librarlos de allí. Pues
en un principio, des~ues que ?ayeron los ángeles,
la n~turaleza quedo depravada, Dios úfendido y
el, diablo vencedor. Pero por tí, ó benditísima
Vlrge,n María, la inocencia se repara, la vida
angélica se restaura, Dios se reconcilia y une
con el hombre, el diablo es vencido y quebran­
t~do, porque se escribe de tí: «Ella quebranta­
ra tu cabeza,»

La sabiduría pnes ,te edificó para casa suya:
y las otra~ al~as teman t~mbi~n por objeto el
ser la habltaclOn de la sablduna, pata que fue­
sen santas permaneciendo en ellas; pero como
quedaron depravadas y habian vacilado por el
pecado, por esto te edificó á tí gloriosísimav, M' "lrgen ana, como casa solida y fuerte que no
pudiese yacilar en modo alguno; y labró siete
columnas para que te sustentasen fuerte y sú-
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blime. Siete columnas, con las cuales estuvieses
siempre firme, las cuales son los siete dones del
Espíritu Santo, que descansaron en tí y nunca
te abandonaron: por ellas pues fuiste siempre
firme y constante en toda gracia y virtud.

Mas, ó benignísima Vírgen María, aun cuan­
do tu benditísimo Hijo haya eligido á mi alma
para morada suya, á fin de habitar en ella por
la gracia, con todo yo traidor y falso huesped lo
h~ echado ignominiosamente de ella por me­
dio del pecado. Ayúdame pues, ó piadosísima
Vírgen María, con tus súplicas para que esta ca­
sa miserable del Señor quede limpia de todo pe"­
cado, y ruégale que habite en ella aquÍ por. la
gracia, y en el siglo venidero en su presencia,
para su gloria eterna. Amen.

CAPÍTULO V.

Del nornb1'e de la Virgen Maria

O beatísima Vírgen María, serás llamada con
nn nombre nuevo, que la boca del Señor, es
decir, el Hijo de Dios que es la boca del Padre,
nombró, cual es el de «llena de gracia. «Despues
expresó el nombre de María diciendo: «No temas
María,» pues te dió, Virgen María, toda la San­
tísima Trinidad un nombre que despues del
nombre de tu benditÍsimo Hijo es sobre todo
nombre, de modo que á tu nombre se doble, co­
mo se vé por experiencia, toda rodilla en el
cielo, en la tierra y en el infierno y confiese to-
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da lengua la gracia, la gloria y la virtud de este
~antísimo nombre.

No hay pues en ningun otro nombre, despues
del nombre bend~tísimo de tu Hijo, una ayuda
mas poderosa; m se ha dado de bajo del cielo á
los hombres que despues del de Jesús sea tan
dulce, ni del cual redunde tanta salud alos mor­
tales, porque mas que todos los nombres de los
santos refucila á los cansados, cura á ll)s en­
fermos, ilumina á los ciegos, penetra á los en~
durecidos, recrea á los débiles, anima á los aO'o~
nizantes, y desteuye el yugo del diablo. b

La ~ama ~e' tu nompre sar.tísimo, ó muy es~
clareClda. VIrgen Mana, estuvo primerarn.ente
oculta mHmtras que permanecistes en la tierrft,
mas despues de ~u Asuncion al cielo se divulgó
P?r todos los.chmas del J;D.undo y se hizo ma­
nifiesto ~l umverso todo. Es de una virtud y
excelenCia tan grandes tu benditísimo nombre
Vírgen Santísima, que al ser invocado el ciel¿
se rie, la t~err~ se alegra, los ángeles' se gozan,
los demomos tiemblan, y el infierno se contur­
ba. Es tan grande la virtud de tu sacratísimo
nembre, ó María Virgen siempre bendita, que
ablanda y penetra de un modo admirable la
dureza del corazon humano. Por esto está es­
crito: ((Lámpara del Señor el alma del hombre
la cual escudriña 10s secretos de la mente (Próv.
20. 27.).» As~ tambien podemos decirte, lám­
para de la Senara, es decir, M$lría que eres in­
terpretada D(1ctora y maestra del mar como la
respiracion del hombre, porque el pe~ador por
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tí r~spira en la esperanza del perdon y de la
graCia que escudriña ó hace escudriñar todos
los secretos de la mente y todo lo mas escondido
del coraZOll. .

O misericordiosísima María, yo soy un peca-­
dar el mas criminal y me he hecho tal, que no
me atrevo por confu'sion ni aún nombrar mi pro­
pio nombre, porque antes tenía el de cristiano
y ahora tengo el de pecador. Dignate pues ayu­
darme, ó piadosísima Vírgen María, para que
pueda ser con el nombre, y con las obras un ver­
dadero cristiano; y perseverando de este modo
hasta la muerte, alcance la gracia de alabar 'á
tí Yá tu hijo rey eterno por los siglos de los si­
glos, Amen.

CAPÍTULO VI.

Como Maria halla gracia en Dios.

Hallaste gracia en Dios, ó dulcísima Vírgen
María: gracia, digo, corporal, porque fuiste va­
so de la inocencia mas pura, sin mancha y sin
defecto y la poseedora de la virginidad, fecun­
da sin corrupcion, embarazada sin fastidio y pa­
rida sin dolor.

Hallaste, Vírgen María, gracia espiritual por-
que tuviste en tu mente la devocion de la hu­
mildad, la reverencia del pudor. la grandeza de
la fé y el martirio del corazon.

Hallaste, Vírgen María, graciacelestial, porque
hubo en tí la preservacion dela mancha original,-
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la salutacion angelical, la sobrevenida dei Espí­
ritu Santo y la concepcion del Hijo de Dios.

Mas ¿de qué manera. oh felicísima Virgen
Mada, h'al1aste estas gracias? Por cierto, oh
benditísima Virgen María, que asi como Eva
perdió la gracia por la soberbia, la inGbedien­
cia y la vana curiosidad, así tu pCI~ ~l cont:a­
rio hl111aste la gracia que nunca hablaIsperdldo
porque habías de ser .mas ~ue todos l?s ?tros
humilde, obediente é mstrUlda en la ciencia de
Dios.

Está escrito sobre tu hum:ldad: «Porque miró
á la humildad de su esclava, todas las genera­
ciones,me llamarán bienaventurada.» De tu obe­
diencia se dice. Hé ahí la esclava del Señor: há­
gase en mi segun tu palabra." Y tu sabid~ia

era tan sólida que solo engrandeciste al Senor
y te alegraste en él solo, segun está escrito_por
ti en tu cántico. «Engrandece mi alma al Senor,
y se alegró mi espíritu en Dios ~1i Salvador.»

Mas ó humildísima Virgen Maria, no hallaste
todas ~stas gracias á causa de tí sola, sino
tambien por nosutros, para que pudieras ayu­
darnos de muchos modos: y por esto ayudas en
la vida presente á los. buenos r á los malos.
A los buenos, conserYándolos en la gracia; por
la cual' te cantamos: «María Madre de gracia,,,
A 19S malos, reduciéndolos á la misericordia; y
por esto se te dice: ((Madre de misericordia.»
Tambien ayudas en la hora de la muerte; pro­
tegiéndonos de las asechanzas del demomo; por
lo cual se añade: «protégenos del enemIgo.»
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Ayudas asimismo despues de la muerte, reci­
biendo á las almas y llevandolas al cielo; y por
esto se sigue: (cy en la hora de la muerte recí­
benos.» Ayudas á los at~ibulados,. dán.doles. pa­
ciencia á los tentados dandoles VICtOrIa, y a los
hambri'entos del amor de Dios, dándoles inte­
ri0r alimento.

O benignísima Vírgen María, yo 'perverso .é
inicuo pecadÓ.r me veo t~ntado y venc~do por mIs
enemiO'os cut/as sugestIOnes consentl y puse en

o , J t' . V' Mobra. Avudame pues, clemen ISlma lrgen a-
ría, rep"aradora de la pe:dida g~acia,. y dáme
paciencia en las tribul~c~ones, vICto.na en las
tentaciones y arrepentImiento de mIs culpas.
Alcánzame el perdon de los p~cados pas~~os,

cautela para evitar los :presentes, y fortIslma
resistencia contra los vemderos; para que pase
el resto de mi vida en el siglo de 'manera que
logre alabarte á tí Y á tu Hijo perpetuamente
en la vida eterna al cual con el Padre y el
Espiritu Santo se~ honor igual, ~nmenso pod~r
é interminable gloria por los Siglos de los SI­
glos. Amen.
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